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Cuando los antiguos romanos trasladaron el comienzo de año al mes 
de enero, lo denominaron januarius, en referencia y honor al dios Jano -el 
dios de las puertas y de las llaves-, representado con dos caras. Una de 
ellas -con aspecto provecto-, miraba hacia atrás, cerrando la puerta del 
año concluido. La otra -con rostro de joven-, dirigía la vista hacia adelan-
te, hacia el horizonte que desplegaba la apertura de un nuevo año.

Muchas de las imágenes que nos han acompañado estos días muestran 
el año viejo como un anciano ya mayor -y en parte decrépito-, y el año 
nuevo incluso como un bebé.

Los ciclos de la Tierra, la Luna y el Sol configuran y ordenan nuestros 
tiempos. En nuestras vidas se repiten aconteceres, tormentas y bonanzas, 
pero -al igual que las golondrinas y madreselvas de Bécquer-, los ven-
davales se parecerán, pero ninguno será igual; los días soleados nos ha-
brán podido alegrar, pero los gozos los habremos sentido harto diferentes. 
Nuestra vida suma ciclos en un avance que solo detiene la última hora.

 Ahora bien, lejos de considerarnos meros dientes de una rueda eterna 
y fatal, los cristianos caminamos por las horas, días, meses y años hacia un 
objetivo y destino claros. El Dios eterno se hizo historia en su Hijo encar-
nado.

Desde su Pascua, nuestro devenir posee un sentido que ilumina toda 
nuestra existencia. Somos barro que apunta al cielo, flechas impulsadas 
hacia el infinito, y más allá, hacia un cielo nuevo y una nueva tierra defi-
nitivos, firmemente anclados en el amor del Dios siempre vivo en el amor.

Comenzamos a transitar el nuevo año en que cumpliremos los prime-
ros veinticinco años del siglo XXI. 20 siglos y 25 años de la ahora llamada 
‘era común’ o ‘nuestra era’, pero que, por mucho que quieran emplear 
eufemismos, son los 20 siglos y 25 años de la era cristiana, nacida con el 
nacimiento del Hijo de Dios. 

Celebramos los cristianos los 2025 años del gran acontecimiento y mis-
terio de la Encarnación. Año de Júbilo y Esperanza. Y la Esperanza -Jesu-
cristo- no defrauda.

¡Anclados en la esperanza, peregrinos con los jóvenes!

¡Felicísimo Año vivido en Esperanza, jubilosos en la Fe, animosos en la 
Caridad!

Joaquín Torres SDB
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Queridos hermanos en Don 
Bosco:

Revisando el PVA, en el Es-
tatuto, Art.10. Pedagogía de la 
bondad. Punto 3. Dice: “promue-
ven el bien y educan en el amor 
a la vida, a la responsabilidad, a 
la solidaridad…” Alimentados por 
la caridad apostólica y en defensa 
de la vida, queremos daros a co-
nocer el Testamento Vital.

Como algunos ya conoceréis, 
desde el 25 de junio de 2021, entró 
en vigor la Ley Orgánica 3/2021, 
de 24 de marzo, que regula la eu-
tanasia. Sus defensores aseguran 
que no morirá nadie que no lo 
solicite. La experiencia demuestra 
en países donde ya es legal, como 
Bélgica y Holanda, que hay unos 
límites muy difusos que provocan 
muertes de personas que no la 
habían solicitado.

Ante la tesitura, los obispos 
españoles han hecho una fuerte 
apuesta por recomendar el tes-
tamento vital, donde las perso-
nas puedan expresar libremente 
las últimas voluntades en caso de 
enfermedad o incapacidad total, 
rechazando de esta manera la 
eutanasia o suicidio asistido.

Pero, ¿qué es el testamento 
vital?

El testamento vital es un do-
cumento donde se expresa por 
escrito la voluntad de un pacien-

te, especificando los tratamientos 
médicos que desea recibir, o que 
no quiere aceptar, en la fase final 
de su vida. También especifica 
que se apliquen los tratamientos 
paliativos adecuados para evitar 
los sufrimientos innecesarios, pero 
que no se aplique la eutanasia. 

Por ello, hay que facilitar de la 
mejor manera posible a través de 
las parroquias que llegue a todos 
los rincones y núcleos de grandes 
ciudades, pequeños pueblos y al-
deas.

¿Por qué es importante el 
testamento vital?

Para dejar constancia por es-
crito, de forma anticipada, de 
la voluntad de una persona de 
aceptar o rechazar ciertos trata-
mientos médicos. Así, podemos 
liberar a los familiares de tomar 
decisiones cruciales de un enfermo 
en situaciones difíciles.

El documento, también tiene 
la posibilidad de nombrar un re-
presentante legal en materia de 
tratamientos médicos y que se 
encarga de velar por el cumpli-
miento y de tomar las decisiones 
oportunas en previsión de una 
eventualidad que no contempla 
el testamento por escrito.

Además, especifica el derecho 
a recibir una atención espiritual. 
Es un documento válido ante la 
aplicación de la eutanasia.

¿Por qué la Conferencia 
Episcopal Española anima a 
hacerlo?

Porque más que un documen-
to, es un modo de frenar el cam-
bio de paradigma de la sociedad 
occidental. Quieren evitar el atro-
pello a la dignidad y la libertad de 
la persona incapacitada y defen-
derla ante la ley de la eutanasia.

Para que ayude a humanizar 
el proceso de la muerte con una 
asistencia humana material y es-
piritual. Se busca así, establecer 
una línea de verdadera alianza 
terapéutica entre el médico, los 
familiares, y/o eventuales repre-
sentantes que no deberá ser tras-
pasada.

El testamento vital especifica 
que no se quiere el encarniza-
miento terapéutico, o acciones sin 
esperanza, inútiles u obstinadas, ni 
la eutanasia.

¿Cómo hacer el testamento 
vital?

La persona que lo firme, debe 
estar en plena posesión de las fa-
cultades mentales. Se firma ante 
tres testigos o ante notario. Una 
vez firmado se inscribe en un re-
gistro de voluntades vitales creado 
con este propósito en las distintas 
comunidades autónomas. ¡Movili-
cémonos en favor de la cultura de 
la vida! Acceso a la documenta-
ción: https://www.conferenciaepis-
copal.es/nuevo-testamento-vital-
cee 

Feliz y Próspero Año Nuevo 
2025.

Cristóbal Marín Martínez e 
Irene Blaya Huertas

Un clamor por la vida: el testamento vital
Hogares de Don Bosco2

¿A dónde vamos? A casa, siempre a casa 
(Novalis)
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Arrancamos este nuevo año 
2025 y, como cada comienzo de 
año, en clave salesiana, lo hace-
mos de la mano del Aguinaldo 
de nuestro Rector Mayor. En este 
caso, y tal y como decía don Án-
gel, Rector Mayor Emérito, en el 
anticipo del Aguinaldo publicado 
en julio, se trata de un Aguinaldo 
escrito a cuatro manos, en la tran-
sición de don Ángel a don Stéfano. 

El Aguinaldo siempre es un 
elemento de comunión de toda 
la Familia Salesiana, en torno al 
cual todos reflexionamos, nos for-
mamos y rezamos. Os animo por 
tanto a que no sea un subsidio 
formativo más, y que en su lectu-
ra y en el trabajo que hagamos 
del mismo veamos ese elemento 
de comunión con todos nuestros 
hermanos, haciendo realidad ese 
“unidos en la oración” que tantas 
veces decimos.

El Aguinaldo de este año pre-
tende principalmente ponernos en 
sintonía con dos acontecimientos 
que celebramos en este año 2025, 
uno de ellos en clave eclesial, y 
otro en clave salesiana. Ambos 
acontecimientos, por otro lado, 
muy conectados con el proyecto 
anual que en este curso 2024-25 
hemos propuesto desde la Consul-
ta Regional a través de dos claves: 
La esperanza y la llamada a la 
misión.

El primer elemento es el Jubileo 
Ordinario del año 2025, en clave 
de esperanza, proclamado por el 
Santo Padre papa Francisco con 
su bula «La Esperanza no defrau-
da» (Rom 5,5). En mi último artí-
culo del Boletín os hablaba en es-
tas claves en tiempos de Adviento.

El segundo elemento principal 
del Aguinaldo es el recuerdo, en 
su 150 aniversario, de la primera 
expedición misionera. Don Ángel 
nos recordaba en el anticipo del 
Aguinaldo de julio que “Nadie, 
ninguno de nosotros y ninguna de 
las instituciones que hoy forman el 
gran árbol que es la Familia Sa-
lesiana, la Familia de Don Bosco, 
existiría hoy en la Iglesia si el Es-
píritu Santo no hubiese suscitado 
desde los primeros momentos su 
ardor misionero”. Somos, por tan-
to, en cierta manera, hijos de esa 
primera expedición, que nos re-
cuerda la llamada a la misión por 
la que se nos invita a proyectar 

nuestra identidad salesiana hacia 
los demás en el mundo que nos 
toca vivir: Misioneros de la vida.

El Aguinaldo también nos in-
vita a que esta esperanza misio-
nera que proponer, se traduzca 
en verdaderos logros, en signos 
tangibles que trasciendan las pa-
labras. Como salesianos coopera-
dores hacemos nuestro apostolado 
principalmente en la vida diaria, 
en nuestro trabajo, en la familia, 
en el servicio. Estos campos de pre-
sencia y de acción nos propician el 
contacto con la vida real, con per-
sonas con nombre y apellidos, con 
situaciones concretas a las que dar 
respuesta, y donde, como dice el 
propio Aguinaldo citando la bula 
papal de inicio del Jubileo, “cada 
uno sea capaz de dar aunque sea 
una sonrisa, un gesto de amistad, 
una mirada fraterna, una escucha 
sincera, un servicio gratuito, sa-
biendo que, en el Espíritu de Jesús, 
esto puede convertirse en una se-
milla fecunda de esperanza para 
quien lo recibe”.

Os invito por tanto en este año 
que comienza a ser sonrisa entre 
nuestros hermanos cooperadores, 
amigos y familiares, a escuchar 
de forma sincera a la gente de 
nuestro alrededor, mirándolos de 
forma fraterna, siendo testimonio 
vivo del Evangelio con estilo sale-
siano.

Borja Pérez Galnares

Misioneros de la vida

El hombre es un ser social por naturaleza
(Asristóteles)



Spes non confundit (IV)

A la escucha del Papa4

La pereza, la gran causa oculta de nuestros males
(Mariano José de Larra)

Cuarta entrega de la bula papal SPES NON 
CONFUNDIT, con la que convoca el Jubileo del año 
2025, Jubileo de la Esperanza.

[...]
Llamamientos a la esperanza
16. Haciendo eco a la palabra antigua de los pro-

fetas, el Jubileo nos recuerda que los bienes de la 
tierra no están destinados a unos pocos privilegia-
dos, sino a todos. Es necesario que cuantos poseen 
riquezas sean generosos, reconociendo el rostro de 
los hermanos que pasan necesidad. Pienso de modo 
particular en aquellos que carecen de agua y de 
alimento. El hambre es un flagelo escandaloso en 
el cuerpo de nuestra humanidad y nos invita a to-
dos a sentir remordimiento de conciencia. Renuevo 
el llamamiento a fin de que «con el dinero que se 
usa en armas y otros gastos militares, constituyamos 
un Fondo mundial, para acabar de una vez con el 
hambre y para el desarrollo de los países más po-
bres, de tal modo que sus habitantes no acudan a 
soluciones violentas o engañosas ni necesiten aban-
donar sus países para buscar una vida más digna». 

Hay otra invitación apremiante que deseo diri-
gir en vista del Año jubilar; va dirigida a las nacio-
nes más ricas, para que reconozcan la gravedad de 
tantas decisiones tomadas y determinen condonar 
las deudas de los países que nunca podrán saldarlas. 
Antes que tratarse de magnanimidad es una cues-
tión de justicia, agravada hoy por una nueva forma 
de iniquidad de la que hemos tomado conciencia: 
«Porque hay una verdadera “deuda ecológica”, 
particularmente entre el Norte y el Sur, relaciona-
da con desequilibrios comerciales con consecuencias 
en el ámbito ecológico, así como con el uso despro-
porcionado de los recursos naturales llevado a cabo 
históricamente por algunos países». Como enseña la 
Sagrada Escritura, la tierra pertenece a Dios y to-

dos nosotros habitamos en ella como «extranjeros y 
huéspedes» (Lv 25,23). Si verdaderamente quere-
mos preparar en el mundo el camino de la paz, es-
forcémonos por remediar las causas que originan las 
injusticias, cancelemos las deudas injustas e insolutas 
y saciemos a los hambrientos.

17. Durante el próximo Jubileo se conmemora-
rá un aniversario muy significativo para todos los 
cristianos. Se cumplirán, en efecto, 1.700 años de la 
celebración del primer gran Concilio ecuménico de 
Nicea. Conviene recordar que, desde los tiempos 
apostólicos, los pastores se han reunido en asambleas 
en diversas ocasiones con el fin de tratar temáticas 
doctrinales y cuestiones disciplinares. En los primeros 
siglos de la fe los sínodos se multiplicaron tanto en el 
Oriente como en el Occidente cristianos, mostran-
do cuánto fuese importante custodiar la unidad del 
Pueblo de Dios y el anuncio fiel del Evangelio. El 
Año jubilar podrá ser una oportunidad significati-
va para dar concreción a esta forma sinodal, que la 
comunidad cristiana advierte hoy como expresión 
cada vez más necesaria para corresponder mejor a 
la urgencia de la evangelización: que todos los bau-
tizados, cada uno con su propio carisma y ministerio, 
sean corresponsables, para que por la multiplicidad 
de signos de esperanza testimonien la presencia de 
Dios en el mundo.

El Concilio de Nicea tuvo la tarea de preservar la 
unidad, seriamente amenazada por la negación de 
la plena divinidad de Jesucristo y de su misma natu-
raleza con el Padre. Estuvieron presentes alrededor 
de trescientos obispos, que se reunieron en el palacio 
imperial el 20 de mayo del año 325, convocados por 
iniciativa del emperador Constantino. Después de 
diversos debates, todos ellos, movidos por la gracia 
del Espíritu, se identificaron en el Símbolo de la fe 
que todavía hoy profesamos en la Celebración eu-



5A la escucha del Papa

carística dominical. Los padres conciliares quisieron 
comenzar ese Símbolo utilizando por primera vez 
la expresión «Creemos», como testimonio de que en 
ese “nosotros” todas las Iglesias se reconocían en co-
munión, y todos los cristianos profesaban la misma 
fe.

El Concilio de Nicea marcó un hito en la historia 
de la Iglesia. La conmemoración de esa fecha invita 
a los cristianos a unirse en la alabanza y el agrade-
cimiento a la Santísima Trinidad y en particular a 
Jesucristo, el Hijo de Dios, «de la misma naturaleza 
del Padre», que nos ha revelado semejante misterio 
de amor. Pero Nicea también representa una invi-
tación a todas las Iglesias y comunidades eclesiales 
a seguir avanzando en el camino hacia la unidad 
visible, a no cansarse de buscar formas adecuadas 
para corresponder plenamente a la oración de Je-
sús: «Que todos sean uno: como tú, Padre, estás en 
mí y yo en ti, que también ellos sean uno en noso-
tros, para que el mundo crea que tú me enviaste» 
(Jn 17,21).

En el Concilio de Nicea se trató además el tema 
de la fecha de la Pascua. A este respecto, todavía 
hoy existen diferentes posturas, que impiden cele-
brar el mismo día el acontecimiento fundamental 
de la fe. Por una circunstancia providencial, esto 
tendrá lugar precisamente en el Año 2025. Que este 
acontecimiento sea una llamada para todos los cris-
tianos de Oriente y de Occidente a realizar un paso 
decisivo hacia la unidad en torno a una fecha co-
mún para la Pascua. Muchos, es bueno recordarlo, 
ya no tienen conocimiento de las disputas del pasa-
do y no comprenden cómo puedan subsistir divisio-
nes al respecto.

Anclados en la esperanza
18. La esperanza, junto con la fe y la caridad, for-

man el tríptico de las “virtudes teologales”, que ex-
presan la esencia de la vida cristiana (cf. 1 Co 13,13; 1 
Ts 1,3). En su dinamismo inseparable, la esperanza es 
la que, por así decirlo, señala la orientación, indica 
la dirección y la finalidad de la existencia cristiana. 
Por eso el apóstol Pablo nos invita a “alegrarnos en 
la esperanza, a ser pacientes en la tribulación y per-
severantes en la oración” (cf. Rm 12,12). Sí, necesita-
mos que “sobreabunde la esperanza” (cf. Rm 15,13) 
para testimoniar de manera creíble y atrayente la 
fe y el amor que llevamos en el corazón; para que 
la fe sea gozosa y la caridad entusiasta; para que 
cada uno sea capaz de dar, aunque sea una sonri-
sa, un gesto de amistad, una mirada fraterna, una 
escucha sincera, un servicio gratuito, sabiendo que, 
en el Espíritu de Jesús, esto puede convertirse en una 
semilla fecunda de esperanza para quien lo recibe. 
Pero, ¿cuál es el fundamento de nuestra espera? 
Para comprenderlo es bueno que nos detengamos 
en las razones de nuestra esperanza (cf. 1 P 3,15).

19. «Creo en la vida eterna»: así lo profesa nues-
tra fe y la esperanza cristiana encuentra en estas 
palabras una base fundamental. La esperanza, en 
efecto, «es la virtud teologal por la que aspiramos 
[…] a la vida eterna como felicidad nuestra». El 
Concilio Ecuménico Vaticano II afirma: «Cuando […] 
faltan ese fundamento divino y esa esperanza de la 
vida eterna, la dignidad humana sufre lesiones gra-
vísimas —es lo que hoy con frecuencia sucede—, y los 
enigmas de la vida y de la muerte, de la culpa y del 
dolor, quedan sin solucionar, llevando no raramente 
al hombre a la desesperación». Nosotros, en cam-
bio, en virtud de la esperanza en la que hemos sido 
salvados, mirando al tiempo que pasa, tenemos la 
certeza de que la historia de la humanidad y la de 
cada uno de nosotros no se dirigen hacia un punto 
ciego o un abismo oscuro, sino que se orientan al en-
cuentro con el Señor de la gloria. Vivamos por tanto 

Es mejor ser loado de los pocos que saben, que burlado de los muchos necios 
(Miguel de Cervantes)
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en la espera de su venida y en la esperanza de vivir 
para siempre en Él. Es con este espíritu que hace-
mos nuestra la ardiente invocación de los primeros 
cristianos, con la que termina la Sagrada Escritura: 
«¡Ven, Señor Jesús!» (Ap 22,20).

20. Jesús muerto y resucitado es el centro de 
nuestra fe. San Pablo, al enunciar en pocas pala-
bras este contenido —utiliza sólo cuatro verbos—, 
nos transmite el “núcleo” de nuestra esperanza: «Les 
he trasmitido en primer lugar, lo que yo mismo re-
cibí: Cristo murió por nuestros pecados, conforme a 
la Escritura. Fue sepultado y resucitó al tercer día, 
de acuerdo con la Escritura. Se apareció a Pedro y 
después a los Doce» (1 Co 15,3-5). Cristo murió, fue 
sepultado, resucitó, se apareció. Por nosotros atra-
vesó el drama de la muerte. El amor del Padre lo 
resucitó con la fuerza del Espíritu, haciendo de su 
humanidad la primicia de la eternidad para nues-
tra salvación. La esperanza cristiana consiste preci-
samente en esto: ante la muerte, donde parece que 
todo acaba, se recibe la certeza de que, gracias a 
Cristo, a su gracia, que nos ha sido comunicada en el 
Bautismo, «la vida no termina, sino que se transfor-
ma» para siempre. En el Bautismo, en efecto, sepul-
tados con Cristo, recibimos en Él resucitado el don de 
una vida nueva, que derriba el muro de la muerte, 
haciendo de ella un pasaje hacia la eternidad.

Y si bien, frente a la muerte —dolorosa sepa-
ración que nos obliga a dejar a nuestros seres más 
queridos— no cabe discurso alguno, el Jubileo nos 
ofrecerá la oportunidad de redescubrir, con inmen-
sa gratitud, el don de esa vida nueva recibida en el 
Bautismo, capaz de transfigurar su dramaticidad. 
En el contexto jubilar, es significativo reflexionar so-
bre cómo se ha comprendido este misterio desde los 
primeros siglos de nuestra fe. Por ejemplo, los cris-
tianos, durante mucho tiempo construyeron la pila 

bautismal de forma octogonal, y todavía hoy pode-
mos admirar muchos bautisterios antiguos que con-
servan dicha forma, como en San Juan de Letrán en 
Roma. Esto indica que en la fuente bautismal se in-
augura el octavo día, es decir, el de la resurrección, 
el día que va más allá del tiempo habitual, marca-
do por la sucesión de las semanas, abriendo así el 
ciclo del tiempo a la dimensión de la eternidad, a 
la vida que dura para siempre. Esta es la meta a la 
que tendemos en nuestra peregrinación terrena (cf. 
Rm 6,22).

El testimonio más convincente de esta esperan-
za nos lo ofrecen los mártires, que, firmes en la fe 
en Cristo resucitado, supieron renunciar a la vida 
terrena con tal de no traicionar a su Señor. Ellos 
están presentes en todas las épocas y son numero-
sos, quizás más que nunca en nuestros días, como 
confesores de la vida que no tiene fin. Necesitamos 
conservar su testimonio para hacer fecunda nuestra 
esperanza.

Estos mártires, pertenecientes a las diversas tra-
diciones cristianas, son también semillas de unidad 
porque expresan el ecumenismo de la sangre. Du-
rante el Jubileo, por lo tanto, mi vivo deseo es que 
haya una celebración ecuménica donde se ponga 
de manifiesto la riqueza del testimonio de estos 
mártires.

Papa Francisco
9 de mayo de 2024

La experiencia enseña
(Tácito)
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Comenzamos un nuevo año, un tiempo en el que 
la gracia de Dios se hace presente en nuestro mundo 
para sorprendernos con su amor infinito. Este amor 
nos impulsa a ser testigos valientes de su Evangelio 
y transformadores de nuestro entorno más cercano. 
Somos fermento en la masa, llamados a dejar hue-
lla en la “casa común”.

Desde la Asociación de Salesianos Cooperadores, 
trabajamos en distintas iniciativas para vivir nuestra 
vocación con hondura, siendo agentes de la Buena 
Nueva en el siglo XXI. En este esfuerzo, la vocalía de 
formación y espiritualidad de la Secretaría regional 
ofrece acciones que te ayudarán a crecer, nutrirte 
en comunidad, fortalecer tu vocación y prepararte 
para la misión dentro de la Iglesia y la familia sale-
siana.

La Riqueza de Construir Puentes
Encerrarnos en nuestro grupo o Centro local em-

pobrece nuestra Asociación. Hoy, más que nunca, se 
necesitan cristianos creativos, arquitectos de puen-
tes que unan corazones, acorten distancias y cele-
bren la fraternidad en Cristo. Construir estos puentes 
nos invita a compartir, acompañar, colaborar y co-
nocer otras realidades, enriqueciendo nuestra vida y 
fortaleciendo nuestra misión.

Cruzar un puente es una decisión valiente: re-
quiere dar el paso, lanzarse, vencer el miedo y con-
fiar en el Buen Pastor que siempre nos acompaña. 
Este camino de comunión nos permite vivir un pro-
yecto conjunto que se enriquece con las experiencias 
y miradas de jóvenes y mayores, siendo fieles al ca-
risma de Don Bosco y Madre Mazzarello.

Sal de Tu Zona de Confort
Te invito a salir de tu zona de confort. No te 

conformes con poco. Participa activamente en las 

propuestas de tu Provincia y Región. Es una opor-
tunidad para dejarte acompañar, crecer y servir es-
pecialmente a los jóvenes. Este año, las actividades 
son variadas y pensadas para enriquecer tu voca-
ción:

•	 Corazones Arremangados. Una experiencia 
para descubrir la riqueza de nuestras herma-
nas y hermanos salesianos cooperadores.

•	 Escuela de Responsables. Formación para 
servir a Dios y a la comunidad con eficacia y 
compromiso.

•	 Ejercicios Espirituales. Abiertos a distintas 
provincias tanto en Burgohondo (Ávila) y 
en el Real Monasterio de Santa María de El 
Paular (Rascafría). Dos espacios ideales para 
reflexionar, contemplar y cargar pilas desde 
una perspectiva salesiana.

•	 ¡Aquí Estoy! Un encuentro para convivir, 
compartir, y disfrutar del patrimonio cultural 
y gastronómico en un ambiente festivo.

Unidos en Misión
Estamos a tu disposición para caminar juntos, ser 

obreros al servicio del gran Arquitecto y construir 
puentes en un mundo necesitado de unidad. Acep-
temos esta llamada con valentía y confianza. Como 
nos recuerda el Papa Francisco: “No hay que tener 
miedo a construir puentes en un mundo que sigue 
levantando muros por miedo al otro”.

Diego Quesada Polo

La belleza siempre subsiste en el recuerdo
(William Wordsworth)

Creando puentes entre provincias

Vocal de formación
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Después de conocer a Darlene, ahora es el tur-
no de Martín Calderón, Consejero mundial para 
la Región Interamericana.

Buenos días, Martín. Nos encantaría poder 
conocerte y saber un poco de ti. ¿Podrías hacer 
una breve presentación?

Mi nombre es Martín Calderón Vargas, salesiano 
cooperador desde el 15 de noviembre del 2003. Vivo 
en San José de Costa Rica, en América Central.

Soy ex-alumno salesiano, y anterior a ser sale-
siano cooperador estuve 10 años participando en 
el Movimiento Juvenil Salesiano, y realicé una ex-
periencia de voluntariado misionero en 1997, en las 
misiones indígenas qeqchíes en Alta Verapaz, Gua-
temala.

De profesión soy ingeniero en electrónica y tra-
bajo para la compañía estatal de telecomunicacio-
nes y electricidad de Costa Rica.

¿Qué supone para ti ser miembro del Consejo 
mundial?

Es un don de Dios. Él, que me ha llamado a una 
vocación, me ha llamado a compartirla y aprender 
más de la Asociación, para crecer y compartir, y po-
ner, una vez más, mi vida al servicio de Él y su Reino. 
Es una oportunidad formativa inmensa, al conocer 
más en profundidad elementos importantes y fun-
damentales de la Asociación a nivel mundial, y con 
ello una gran responsabilidad de poner los dones re-
cibidos al servicio de esta y la juventud.

Estar en el Consejo mundial te permite tener 
una amplia visión de tu Región. ¿Qué nos dirías 
para poder conocerla?

La Región Interamericana es una gran región 
(22,1 millones km2, 9 provincias, 13 países, 3 idio-
mas), no solo en extensión, sino en la calidad huma-
na, cristiana y salesiana de los miembros de la Aso-
ciación, que se comprometen para vivir la vocación 
y misión salesiana en medio de una gran diversidad 
social, económica, cultural, política, familiar, etc. Te-
nemos países de primer mundo como lo son Canadá 
y Estados Unidos, pero también países con grandes 
dificultades de toda índole, como Haití, Cuba, Ni-
caragua.

Esta situación convierte a nuestra Región en un 
camino constante de migraciones, de los países lati-
nos, hacia los del norte, buscando mejores condicio-
nes de vida; lo cual no excluye a salesianos coopera-

dores que deciden dejar su vida en su país de origen. 
Una Región con grandes problemas de pobreza, y 
de narcotráfico; pero con salesianos cooperadores 
dispuestos y comprometidos ante esta realidad, 
para llevar a Dios a los jóvenes, en medio de las di-
ficultades. Miembros de la Asociación con iniciativa 
y fortaleza que, con amor a Dios y a los hermanos, 
desarrollan actividades apostólicas, y obras propias 
en bien de nuestros niños y jóvenes, grandes dificul-
tades, suponen grandes desafíos y oportunidades de 
trabajo, misión y al Dios de amor en medio de los 
jóvenes.

Somos 153 centros, y alrededor de 2500 salesianos 
cooperadores.

También, desde el Consejo mundial, tienes la 
suerte de tener una visión mundial de nuestra 
ASC. ¿Qué fortalezas y debilidades podrías dar-
nos a conocer?

Una gran fortaleza de la Asociación es su exten-
sión alrededor del mundo, ya que podemos traba-
jar por los jóvenes en medio de muchas y distintas 
realidades.

La diversidad de la Asociación, y su estructura 
flexible, permite que podamos insertarnos allá don-
de se requiere de nuestra presencia y compromiso.

Recibe lo que es tuyo y da al prójimo lo suyo
(Divisa de Felipe II)

Martín Calderón Vargas, 
consejero mundial para la Región 
Interamericana
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La desgracia no quebranta al hombre valiente
(Provervios)

Las estructuras organizacionales nos permiten 
también mantener la unidad asociativa, y no dis-
persarnos o separarnos, sino sentirnos una única 
Asociación en el mundo.

El compromiso de tantos salesianos cooperadores 
nos permite ser efectivos y significativos en nuestros 
apostolados, ser prontos a colaborar y a llevar a 
Dios de diversas maneras.

La formación y el discernimiento vocacional, más 
que una debilidad, son un reto constante para tener 
salesianos cooperadores convencidos y seguros de la 
opción de vida que han asumido.

Una debilidad es el actuar con eficiencia y efica-
cia pronta ante la diversidad de ideologías y retos 
que el mundo nos propone; así como la unión forta-
lecida entre nosotros mismos, y todos con la Iglesia, 
para ser esas cuerdecillas unidas que nos refería Don 
Bosco.

Otra cuestión que también llama nuestra 
atención es conocer qué visión percibes, desde 
fuera, de la Región Ibérica.

La Región Ibérica es grande en compromiso e ini-
ciativas apostólicas, con una gran organización in-
terna gracias a salesianos cooperadores que se han 
entregado y han permitido caminar con pasos sóli-
dos a lo largo de los años.

Su inquietud apostólica no solamente le permite 
llevar adelante proyectos internos, sino apoyar con 
gran entusiasmo a otras necesidades que se presen-
tan, lo que refleja un alto sentido de pertenencia a 
una Asociación mundial, pero sobre todo a la res-
puesta misionera general de todo cristiano de evan-
gelizar.

Es fuerte y proactiva en iniciativas formativas, 
facilitando con profesionalidad materiales, medios y 
espacios propicios para profundizar en nuestra vo-
cación salesiana.

Por último, estamos inmersos en la prepa-
ración de nuestro 150 aniversario. Desde tu ser 
Salesiano Cooperador, ¿qué mensaje nos darías?

Nos encontramos en un camino de preparación 
hacia el 150 aniversario de la Asociación, a lo largo 
de propuestas de acción concretas reflejadas en el 
lema de este caminar: Recordar, Renovar, Relanzar; 
Un sueño, Una promesa, El futuro. Estas acciones y 
elementos debemos vivirlas, reflexionarlas y fortale-
cerlas en profundidad, de tal manera que, en ello, 
podamos alcanzar el año del 150 aniversario con 
una vocación fortalecida, un sentido de pertenencia 
y compromiso consolidado, y una Asociación abier-
ta a los jóvenes como protagonistas, no solo como 
destinatarios.

Debemos llegar a esa fecha estando más cerca 
de nuestro Señor, creciendo en santidad, como nos 
lo indica el PVA. Así que los animo a ello, desde un 
punto de vista personal, pero también comunita-
rio, a hacer vida el lema con sus acciones, y en ello, 
hacer la voluntad de Dios, y el sueño de Don Bosco 
para nosotros, en la Iglesia y en el mundo.

Muchas gracias, Martín, por tu colaboración.

Mónica Domingo Martínez
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Un solo día blanco compensará los días negros
(Jacobo Sannazaro)
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Acuérdate de conservar en las adversidades un espíritu imperturbable
(Horacio)

En esta temporada navideña, las redes sociales 
se llenan de imágenes de luces, decoraciones y mo-
mentos familiares. Pero más allá de los adornos y los 
villancicos, la Navidad nos recuerda el nacimiento 
de Jesús, el Rey que vino al mundo de manera hu-
milde, en un pesebre, para darnos esperanza, paz y 
salvación.

Los colegios de nuestras comunidades han man-
tenido viva la tradición de cantar villancicos, pero 
estos no son solo cantos alegres, sino verdaderas 
oraciones de gratitud y amor hacia el Salvador. Al 
alzar la voz para celebrar el nacimiento de Jesús, los 
niños y jóvenes se convierten en portadores de un 
mensaje de esperanza para todos. En cada letra de 
esos villancicos resuena el eco de una promesa eter-
na: “Gloria a Dios en las alturas, y en la tierra paz, 
buena voluntad para con los hombres” (Lucas 2:14).

Mientras las casas se llenan de belenes, esos pe-
queños pesebres que evocan el lugar donde nació 

Jesús, podemos recordar que la Navidad no solo es 
un momento de alegría y regalos, sino también de 
reflexión.

Las calles, decoradas con luces brillantes, nos dan 
la bienvenida al tiempo de Navidad. Son faros de 
esperanza que nos señalan el camino hacia el Sal-
vador. Cada luz que brilla en la oscuridad es un sím-
bolo del amor de Cristo, que vino a iluminar nuestro 
mundo con su gracia y misericordia. 

En este tiempo tan especial, las redes sociales 
se convierten en una plataforma donde, más que 
nunca, podemos compartir el verdadero significado 
de la Navidad. Podemos usar nuestras cuentas para 
recordar a nuestros amigos y seguidores que Jesús 
nació para todos nosotros, que nos ofrece su amor, 
su paz y su perdón. A través de nuestras publicacio-
nes, oraciones y reflexiones, tenemos la oportunidad 
de difundir el mensaje más hermoso de todos: ¡Cristo 
ha nacido!

Que esta Navidad, tanto en nuestras casas como 
en nuestras redes, podamos ser portadores de esa 
luz divina que nunca se apaga. Que celebremos el 
nacimiento de Jesús con corazones llenos de grati-
tud, amor y esperanza. Y que, al igual que los bele-
nes y las luces que adornan nuestras ciudades, po-
damos reflejar la presencia de Cristo en cada rincón 
de nuestras vidas.

María de los Ángeles Rodríguez Escobar

Navidad en la Redes: un 
recordatorio de la Esperanza 
en Jesús
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Querer por solo querer, sin esperanza de premio,
será un querer desdichado, pero es querer verdadero

(Copla popular castellana)

El pasado 16 de noviembre se celebró en Lugo, 
en la capilla del Colegio Salesianos “Divina Pastora”, 
la erección canónica del Centro local de Lugo a las 
17:30. Nos reuníamos en dicha capilla unas 35 perso-
nas, procedentes de casi todos los Centros locales de la 
Provincia Santiago el Mayor para participar en una 
ceremonia que pocos de los que estábamos presentes 
habíamos visto.

En la capilla repleta de hermanos presidió la Eu-
caristía nuestro Inspector Nando, como siempre con su 
cercanía y tocando la fibra salesiana de cada uno de 
los allí presentes, pero no solo fue cercanía, nos recordó 
que tenemos el poder de vencer el mal, haciendo el 
bien, lo sabemos, pero a veces lo dejamos en un rincón 
de nuestro corazón.

También acudió a esta jubilosa llamada nuestro 
Consejero mundial, Borja, que tuvo palabras de áni-
mo para la familia lucense. Nos hizo ver que está-
bamos de enhorabuena, en la Provincia Santiago El 
Mayor, por este nuevo Centro local que continua su 
andadura como Centro local erigido.

Este comienzo no es desde el punto 0, puesto que 
ya tiene Salesianos Cooperadores con promesa des-
de hace años, incluso estructura de Centro local con 
Mónica Ferrero como Coordinadora. Lo importante 
es que están unidos, son jóvenes y con muchas ganas 
de sacar adelante el Centro; su vocación salesiana es 
fuerte y pronto toda esta labor comenzará a dar fru-
to, sin duda.

Después de la ceremonia todos compartimos mesa 
en un sabroso cóctel que generosamente prepararon, 
donde se compartió vida entre todos los presentes. 
Coincidimos con hermanos que hacía tiempo no veía-
mos y eso siempre es necesario además de agradable. 
Entre bocado y bocado surgieron las vivencias preté-
ritas, que siempre son base para seguir construyendo 
Reino con el carisma de Don Bosco, adaptado a los 

nuevos tiempos.

Que sea enhorabuena este aumento de familia, 
no solo para Lugo, sino para la Provincia Santiago 
el Mayor y toda la Asociación de Salesianos Coope-
radores.

Recordamos lo que nos dicen nuestro PVA/R en su 
artículo 18

Centros locales y su coordinación en el ámbito 
provincial

§1. Los Centros locales, de ordinario, agrupan un 
número mínimo de seis asociados que viven y traba-
jan en un determinado territorio. Se organizan a nivel 
provincial, apenas sea posible, con un número ade-
cuado de al menos tres Centros.

§2. La erección de un Centro requiere tres pasos: 
el consentimiento del Consejo provincial; el consenti-
miento formal por escrito del Inspector o de la Ins-
pectora, o del Obispo diocesano, si estuviese fuera de 
las obras salesianas, con el trámite de un acto jurídico 
canónico; el acto colegial del Consejo provincial con el 
decreto de erección y la firma del Coordinador pro-
vincial.

Emilio Jorge Rodríguez Alonso  

Erección canónica del Centro local 
de Lugo



En el número 593 de septiembre de 2015 publi-
camos otro extracto significativo de un artículo de 
Benigno Palacias acerca de nuestro PVA.

A medida que vamos profundizando en nuestro 
PVA descubrimos preciosos detalles que nos hacen 
admirarnos de la Asociación tan rica y tan llena de 
vida a la que pertenecemos.

Quiero detener mis pasos durante algún que 
otro artículo en la organización de la Asociación y 
repasar, con vosotros, aquellos artículos, en este caso 
tanto del Estatuto (PVA/E) como del Reglamento 
(PVA/R) en los que hace referencia a esto.

Comenzaré este recorrido por el ámbito local en 
el que vivimos en el día a día. Pero primero res-
pondamos a esta pregunta ¿Por qué organizarnos? 
Recuerdo que esta pregunta, que muchas veces nos 
hacemos, ya trató de responderla Mª Teresa Castells 
en uno de nuestros encuentros nacionales y no sólo 
lo consiguió sino que lo presentó magistralmente. Os 
invito a que busquéis, entre vuestros papeles las po-
nencias del IV Encuentro Nacional de Cooperadores 
Salesianos y releáis lo que allí se decía, de plena ac-
tualidad, sobre lo que significa ser Asociación.

Yo querría traer, para responder a esta cuestión, 
dos artículos del PVA/E: el 22.2 y el 11. En el primero 
nos recuerda que, para llevar a cabo nuestra misión 
(acompañar a los jóvenes y a los desfavorecidos en 

su vida), tenemos que ser, en primer lugar, responsa-
bles unos con otros, con un sentimiento de auténtica 
hermandad. En el segundo artículo, cuando habla 
de las actividades que se nos ofrecen para realizar 
una labor apostólica, se nos sugiere que debemos ser 
capaces de hacer crecer nuestra Asociación. Quiero 
pensar entonces que nuestra organización no es ni 
más ni menos que el fruto del esfuerzo por hacer 
realidad eso que nos decía Don Bosco: “Vis unita for-
tior – Funiculus triple difficile rúmpitur”.

Dejándonos el buen sabor que tiene el recuerdo 
a la historia de nuestro fundador quiero reunir aquí, 
en unas pinceladas, una serie de ideas sobre cómo 
dice nuestro PVA que debe ser la organización de 
nuestros centros locales. Hagamos, entonces, el re-
corrido típico que tiene un Centro local. Contemos, 
entonces, un bonito cuento.

Érase una vez un grupo de personas, laicos todos 
ellos, que se sintieron atraídos por la figura y la obra 
que conocían de San Juan Bosco (PVA/E, artículo 
13). La mayoría de ellos estaban más o menos, re-
lacionados con una obra salesiana (PVA/E artículo 
25 y, tras exponer su deseo de ser como Don Bosco 
(PVA/E, artículo 2) a una hermana salesiana, ésta 
les animó y decidieron emprender juntos un camino 
de formación para discernir si esa era su auténtica 
vocación en la vida (PVA/E, artículo 27)

En la obra salesiana en la que empezaron a for-
marse no había ningún grupo de cooperadores por 
lo que iniciaron, a la vez, una tarea de comunica-
ción con el Consejo provincial para ir conociendo la 
realidad de la Asociación. Mientras que eran aspi-
rantes, […]

Feliz Cuaresma hermanos
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Los amigos son ladrones del tiempo
 (Francis Bacon)

Decíamos ayer...

El PVA: nuestra organización local
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Al concluir las celebraciones del Bicentenario del 
«Sueño de los Nueve Años» de san Juan Bosco, este 
libro pretende profundizar en aquel sueño que tuvo 
Juanito, cuando tenía nueve años, a la luz de un 
segundo sueño que tuvo en el año 1844 cuando ya era 
un joven sacerdote. Dos sueños que en Don Bosco 
adulto se convierten en vida, existencia, experiencia.  
A través de su peregrinar en busca de un lugar donde 
acoger a sus jóvenes y vivir con ellos, va madurando el 
valor de la hospitalidad y lo integra en su vida, 
espiritualidad y praxis educativa.

Lo que aquí se pretende es, pues, presentar a Don 
Bosco como sacerdote para conocer cómo fue 
desarrollándose su vocación sacerdotal; cuál fue el 
modelo de sacerdote en el que él se formó; cómo 
comenzó a ejercer su labor sacerdotal; y cómo la 
experiencia lo llevó a concebir un modelo de sacerdote 
más acorde con las necesidades de los tiempos y, en 
el caso de los sacerdotes salesianos, totalmente 
comprometido pastoral y pedagógicamente en el 
servicio y la educación de la juventud pobre, 
abandonada y en riesgo.

Cesare Bissoli, Carlo Nanni, 
Guglielmo Malizia, 
Sergio Cicatelli 

P.V.P. 22,00 €

Este libro quiere ser una guía para 
orientarse en el Magisterio de la Iglesia 
Universal sobre educación. Partiendo del 
Concilio Vaticano II, llega hasta nuestros 
días ofreciendo una síntesis razonada de 
los pronunciamientos de los Pontífices y 
de los principales documentos de las 
Congregaciones vaticanas. Aunque escrito 
en Italia, el libro se dirige a un público 
situado en el escenario internacional y 
global, ofreciendo una sólida referencia 
teórica a todas las situaciones particulares 
que puedan surgir en cada uno de los 
Estados. El volumen se estructura con una 
introducción seguida de cinco capítulos: el 
primero trata de las motivaciones teóricas 
que justifican la acción educativa de la 
Iglesia; el segundo examina todas las 
características de las escuelas católicas; 
el tercero está dedicado a la enseñanza 
escolar de la religión católica; el cuarto 
presenta la realidad de las universidades 
católicas y de las instituciones académicas 
eclesiásticas; el quinto describe las 
consecuencias pastorales que pueden 
derivarse de toda la articulación del sector.

ISBN 978-84-1379-230-9

Novedades         para celebrar  
                    el mes de Don Bosco

Jesús-Graciliano González
P.V.P. 27,50 €
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